
del sifiloma á la sífilis terciaria, sin haber sufrido nin­
guna de las manifestaciones secundarias, todo, todo 
cabe en la sífilis, menos la presencia de esta enferme­
dad sin la formación anterior á todo ello del chancro.
Y es que como dejo dicho, el chancro es causal, y lo 
demás no son más que manifestaciones de una enferme­
dad ya producida.

Pero no hemos de olvidar señores, que en esta en­
fermedad contribuyen dos factores, el virus fuente del 
contagio y organismo en el cual ha de germinar.

El hombre al revés de lo que sucede con los anima­
les es sumamente susceptible para adquirir esta enfer­
medad, pero apesar de ello, necesítanse una serie de 
circunstancias para que esto tenga lugar: circunstancias 
unas de índole local y otras con referencia á la totalidad 
del organismo.

Las de índole local, son las que proporcionan el paso 
á través de la cubierta del organismo del virus sifilítico, 
no siendo necesario como hasta hoy se ha considerado, 
la coexistencia de una herida ú erosión en el punto 
del contacto: basta simplemente que sea depositado en 
sitio que ofrezca poca resistencia para que germine á 
través de él. ¿Pues que, hemos de suponer que siempre 
existe una erosión en la mucosa del pene del individuo 
que contrasta la sífilis por el coito? ¿Los casos en que 
ha podido comprobarse, no se ha visto siempre la apa­
rición del sifiloma en el punto en donde se ha puesto en 
contacto con el virus, sin haber podido observar pre­
viamente escoriación ni herida alguna?

Esto de ninguna manera quiere decir que las solucio­
nes de continuidad no favorezcan la infección, pero 
tampoco las creo indispensables en absoluto: por lo que 
hace referencia á la piel, si, pues ofrece una resistencia 
considerable, no así las mucosas, las cuales entiendo 
que se dejan atravesar por el virus.

Pero ya una vez verificado esto, una vez el virus ha 
franqueado la barrera que le opone naturalmente la en­
voltura del cuerpo humano, puede acontecer que su 
fuerza quede destruida por la resistencia que le ofrece 
el individuo, no pudiendo procrear, quedando desvir­
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